
 
 

ANTE LA NUEVA ESCALADA REPRESIVA A LOS 
MAPUCHES 

 
Declaración de mestizos chilenos que quieren una Nueva Relación con los mapuches que, al 
igual que,  nosotros, explotados y oprimidos, habitan también esta franja de tierra americana. 
 
Señores del capital y del poder cupular: ¿a quién quieren embaucar?. Ustedes inventaron el 
cuento de que hay un comandante Héctor, supuesto jefe de unidades militares, que estaría 
planeando una insurrección para crear un Estado aparte. 
¿Por qué lo siguen diciendo, a sabiendas de que Héctor Laitul Carillanca, 33 años, asistente 
social, preso, ha manifestado explícitamente que no es comandante sino un hombre de su 
pueblo, miembro de la Coordinadora Arauco—Malleco. El lº de febrero recibió el apoyo 
solidario del Consejo de Todas las Tierras, por intermedio del werken Aucán Huilcamán en 
Temuko. 
¿Por qué aparentan ignorar lo dicho por el mismo Aucán? en la concentración citada: “queremos 
evitar la xenofobia y el racismo porque queremos evitar un enfrentamiento entre los habitantes 
de esta región”, además de sus reiterados planteamientos de que el Pueblo-nación mapuche no 
está por constituir un Estado aparte sino de luchar porque se le reconozcan sus tierras y que el 
gobierno se adhiera a las resoluciones de las Naciones Unidas en orden a aceptar el derecho a 
ser considerados como nacionalidad originaria, con la facultad de preservar su cultura y elegir 
libremente a sus representantes. 
A pesar de todo, los dirigentes de las Asociaciones de la Producción y el Comercio siguen 
provocando a través del diario “que siempre miente”, como decía un cartel de los estudiantes de 
la Univ. Católica durante la Reforma Universitaria de 1967-1968. Ahora, las Corporaciones 
patronales amenazan con organizar unidades paramilitares argumentando hipócritamente que 
“todo el mundo tiene derecho a la legítima defensa”. Víctor Ancalaf, vocero de la Comunidad 
ChoTh Lafkenche de Collipulli, ha dicho “que los agricultores hace bastante tiempo que están 
organizados; ellos siempre han estado armados, siempre han usado armas; sus llamados actuales 
son provocaciones para justificar la represión” 
Y suma y sigue: Manuel Riesco, presidente del Consorcio Agrícola del Sur, ha pedido la 
intervención del Ejército pues, según él, los Carabineros han sido sobrepasados. Paralelamente, 
los latifundistas presionan al gobierno con el argumento de que el conflicto no es propicio para 
las inversiones, cuando la verdad es que las exportaciones forestales han crecido tanto que 
constituyen cerca del 15% de las exportaciones totales de Chile, es decir, más de 2.000 millones 
de dólares, según Ignacio Letamendi, presidente de la Corporación de la Madera, de acuerdo a 
las estadísticas entregadas por Mauricio Buendía en su artículo de febrero de la revista Punto 
Final. 
Las comunidades mapuches no se han opuesto a conversar con el Estado, pero -dice Ancalaf— 
“no hay voluntad real para resolver nuestros problemas. Planteamos dos condiciones mínimas: 
que se libere a nuestros detenidos y se nos devuelva una cantidad significativa de tierras, pero 
que no se nos raye la cancha”. 
Como si no oyera llover, El Mercurio sigue mintiendo; el 4 de febrero inventa la “Intifada 
mapuche”, relacionando la lucha de los palestinos con las históricas reivindicaciones de los 
mapuches. Tan petulante es el diario de las transnacionales que llega a admitir con orgullo que 
“los agricultores han disparado 
contra los mapuches, pero han usado tan bien las armas que no han herido a ninguno de ellos”. 
Ja, Ja, Ja, cosas de huincas con plata, diría con ironía un Lonko. Pruebas al canto: una niña de 
12 años, Daniela Ñancupil, recibió hace un mes más de 60 perdigones y una bomba 
lacrimógena; aún hospitalizada. Un grupo de mujeres mapuches fueron brutalmente golpeadas 
por Carabineros porque protestaban por la detención de comuneros de Galvarino. 
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Ha llegado la hora de decir ¡basta! a tanta mentira racista con olor a mierda. Ya llevan medio 
milenio de discriminación contra cerca del 10% de nuestra población. Nosotros, no mapuches, 
también explotados, nos pronunciamos en contra de la represión y por el derecho de los 
mapuches, aymarás y otros a recuperar sus tierras y a ser reconocidos como nacionalidad 
originaria. 
 
Proponemos: la realización de un Plebiscito en cada lugar de trabajo, fase previa a la 
convocatoria de un Plebiscito Nacional, única manera de resolver en forma democrática este 
problema que atenta contra los Derechos Humanos y viola las resoluciones de las Naciones 
Unidas y Amnistía Internacional, la OIT y otros en esta lucha de los irlandeses, vascos, los de 
Córcega, quechuas del Perú y Ecuador, Mayas de Guatemala, aymarás de Chile, Bolivia y N. de 
Argentina, comunidades de la selva del Brasil unidas con el Movimiento Sin Tierra, aborígenes 
de Colombia, Venezuela Y Panamá, los zapatistas y millones de americanos, que crearon las 
grandes culturas azteca y de los incas del Tawantinsuyo, de Colombia al Norte argentino y 
chileno. 
 
A nosotros, mestizos también oprimidos, que estamos por una Nueva Relación con los Pueblos 
originarios, no nos corresponde inmiscuimos en los problemas que deben resolver 
autónomamente las organizaciones mapuches, evitando que los partidos se metan donde no 
deben. Nos pronunciamos en contra de la discriminación y damos nuestro apoyo solidario; 
exigimos la libertad de los presos mapuches, tratando con firmeza de seguir el ejemplo de la 
hermana guatemalteca que hace un mes en una reunión de la Cumbre, efectuada en Santiago, le 
arrebató el micrófono al Presidente de Chile, para sorpresa del mundo, que vió asombrado por 
televisión el coraje de nuestra hermana americana, Ella lo hizo porque cargaba sobre sus 
espaldas todas las fuerzas de la historia. 
 
Ahora nos corresponde seguir caminando lento pero seguro, paso a paso, en tareas como 1) 
hacer una petición al Presidente de la CUT, del Colegio de Profesores y de la ANEF -quienes 
han llamado a formar una “Fuerza Social y Democrática”— a pronunciarse a favor del pueblo 
mapuche; 2) a reforzar la ayuda material en alimentos para mapuches; 3) Constituirnos en 
Comité de Apoyo que podría llamarse Nueva Relación con mapuches, aymarás, selk’nam y 
yaganes, sesionando en Asambleas amplias, sin ninguna exclusión política y social, que 
democráticamente resuelva nuevos pasos, entre ellos, formar Redes Solidarías con los hermanos 
de “nuestra América”, como dijera José Martí. 
 
Firma: Comité Nueva Relación con los Pueblos Originarios 
 
Santiago, primer febrero del tercer Milenio, a 182 años del decreto de O’Higgins que 
reconoció los derechos del pueblo mapuche. 
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